
Tabla de Contenido

Apocalipsis: | los Ángeles del fin del mundo | Félix González

Continúa la saga del Apocalipsis...

Contenido

Un nuevo ángel

Prólogo

El día después

El libro perdido

El Hospital

Reunión

Regresando a la normalidad.

El libro y la bestia.

Un nuevo ángel

La destrucción

La búsqueda

Un amargo adiós

La llave de los sueños

La Navidad

Guerra

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Apocalipsis:

los Ángeles del fin del mundo


[image: ]


––––––––
[image: ]


Félix González



2025

Apocalipsis: los Ángeles del Fin del Mundo.

© 2025, Félix Enrique González Solano. Todos los derechos reservados. 

Queda prohibido la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico, mecánico, mediante fotocopia, grabación u otros métodos, sin la previa autorización por escrito del titular de los derechos de autor. El incumplimiento de estas disposiciones constituye una infracción de los derechos de propiedad intelectual.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Continúa la saga del Apocalipsis...


[image: ]


Los signos que anuncian el fin del mundo han comenzado a manifestarse: terremotos, erupciones volcánicas y desastres sin precedentes azotan la Tierra. El tiempo del hombre ha llegado a su fin, y la humanidad será juzgada por sus pecados.

Edwin y Arlet pensaban que habían logrado detener el apocalipsis tras encontrar el enigmático Cordero de los Siete Espíritus. Pero sus esperanzas se desmoronan cuando un ángel aparece sobre la Puerta de Alcalá y toca la primera trompeta, desatando un sismo global que deja a millones de personas muertas y cumpliendo una de las profecías que anuncian el fin de los tiempos.

Ahora, estos jóvenes, cargados de dolor y desesperación, deberán enfrentarse a fuerzas oscuras que buscan dominar al mundo. Mientras el caos y la destrucción se extienden como una plaga, Edwin y Arlet se embarcan en una peligrosa búsqueda, tratando de detener el apocalipsis antes de que sea demasiado tarde.

¿Podrán salvar a la humanidad? ¿O es este el principio del fin?

El Apocalipsis está aquí. El juicio ha comenzado. ¿Estás preparado?
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"Eres el calor que da vida a mi corazón,
el sentido que define mi existir.
Me guías a través de la más densa oscuridad,
llevándome siempre, inevitablemente, hasta ti."

Para Sofía, Emily y Araceli.

Para mi madre y a la memoria de mi padre.
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Edwin es un joven de apenas dieciséis años. Ha estado enamorado de una chica del instituto llamada Arlet y ha hecho de todo para ganar su amor.

Durante el año anterior, Edwin tuvo una serie de sueños que le revelaron cosas sorprendentes, visiones que apuntan al fin del mundo.

Hubo varias catástrofes que lo llevaron a pensar que dichas revelaciones eran ciertas: grandes sismos, erupciones volcánicas y otros desastres naturales que sacudieron al mundo. Confundido por sus sueños, Edwin le comentó a Arlet lo que había visto, y ella, sorprendida, le reveló que muchas de las cosas descritas en sus sueños coincidían con un libro que había leído, uno que ella llamaba El Libro Rojo.

El Libro Rojo hablaba sobre el inicio del apocalipsis y los signos que permitirían identificar si este había comenzado:

“El año 2033 será el comienzo, pero no aún del verdadero apocalipsis. Creo que, de algún modo, Dios ha puesto este preámbulo como una prueba, esperando que la humanidad cambie. Siento que, si entendemos lo que está sucediendo y generamos un cambio, entonces podremos detener el fin del mundo.”

Edwin, junto con sus amigos, comenzó a investigar los signos descritos en el libro y descubrió, con horror, que varios ya habían aparecido. Esta búsqueda lo llevó a enfrentarse con criaturas horrendas que pululaban libremente por el mundo, como si estas hubieran sido liberadas por las recientes catástrofes, buscando apoderarse de todo lo que encontraran a su paso, incluido él.

El libro también describía una forma de detener el fin del mundo:

“En un sueño se me apareció la respuesta. Temí que no hubiera forma, pero Dios me lo ha confiado.
Tú, que lees esto, que has visto el fuego de sus ojos y conoces la verdad, eres uno de los elegidos. Tú podrás detenerlo todo. No temas, pues Él te ha mirado y te ha dado su amor.
Toma al Cordero enviado por Dios, aquel que tiene siete cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios enviados a toda la Tierra, y ofrece su vida a Él.”

Decididos a detener el apocalipsis, Edwin y sus amigos comenzaron una búsqueda desesperada del Cordero, enfrentándose al mal que se esparcía por todos lados. Tras una serie de peligros y adversidades, finalmente encontraron una figurilla que, a primera vista, parecía deforme. Sin embargo, al proyectar su sombra desde varios ángulos, esta revelaba en cada proyección la forma de un cordero diferente, formando un total de siete figuras.

Convencidos de que habían encontrado lo que el libro mencionaba, llevaron la figurilla a una iglesia, creyendo que con esto detendrían el apocalipsis.

Pero no fue así.

Un ángel apareció en Madrid, España, justo sobre el monumento conocido como la Puerta de Alcalá. El ser, majestuoso y aterrador, hizo sonar una trompeta que desató un sismo de magnitud global, provocando la muerte de millones de personas.

Entre los desaparecidos tras el desastre estaban varios amigos de Edwin. La tragedia lo golpeó como nunca antes, sumiéndolo en una mezcla de culpa, desesperación y determinación.

¿Será posible que Edwin logre salvar a sus amigos y, al mismo tiempo, detener el fin del mundo?
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¡Es una pesadilla, todo ha sido una maldita pesadilla! —grité con toda la fuerza que me quedaba, esperando que mi voz pudiera disipar el horror que me rodeaba.

Pero el eco de mis palabras se perdió en el aire polvoriento y todo seguía igual: el suelo cubierto de escombros, los muros agrietados, el cielo que se veía opaco, como si la misma luz del sol se hubiera rendido ante la devastación. Me apoyé en una pared a medio derrumbar, jadeando, sintiendo cómo mis piernas temblaban bajo mi propio peso. 

La desesperación me embargaba y trataba de convencerme a mí mismo de que todo lo que había visto era falso, que los sueños que me habían atormentado durante semanas no eran más que imaginaciones febriles, y que las profecías del libro no tenían ningún significado real. Pero no podía seguir engañándome. Todo estaba sucediendo, justo como decía el libro. Primero apareció un ángel, y todos pensamos que era una broma, un montaje bien hecho o alguna campaña publicitaria absurda. Pero cuando tocó su trompeta y la tierra comenzó a temblar, todo cambió. La realidad golpeó con fuerza, y no había manera de ignorarla.

—¡Maldición! —murmuré, apretando los dientes mientras miraba a mi alrededor. El mundo se estaba cayendo a pedazos.

Me limpié el polvo de la cara con la manga de mi chaqueta, aunque de nada servía; el aire estaba cargado de cenizas, y cada respiración me dejaba un sabor metálico en la boca que no podía quitarme. No había tenido tiempo de asimilar la magnitud de lo que estaba ocurriendo. Todo sucedió tan rápido que mi mente apenas podía procesarlo. Lo único que lograba pensar era en ellos: Marc, Bruno, Arlet. ¿Estaban a salvo? ¿Dónde estaban? Tenía que encontrarlos, tenía que saber que estaban bien. 

La cafetería vacía me había dado una pequeña chispa de esperanza, pero no era suficiente para calmar mi ansiedad. La incertidumbre me carcomía por dentro, cada paso que daba entre los escombros me recordaba que cada segundo que pasaba podía ser crucial. Me aventuré a través de lo que quedaba de la escuela, aunque el camino era casi impracticable. Los pasillos estaban llenos de piedras, vidrios rotos y trozos de techo derrumbados. Grité sus nombres con desesperación, esperando una respuesta, pero todo lo que escuchaba eran mis propios gritos rebotando en las paredes destruidas.

—¡Marc! ¡Bruno! ¡Arlet! —mi voz se quebró al pronunciar el último nombre, y me quedé en silencio por un momento, mirando los escombros con los ojos llenos de lágrimas. El polvo y las cenizas se mezclaban con mis lágrimas, pero no me importaba.

—No... no puede ser real... Esto no está pasando... —murmuré para mí mismo, como si repetirlo en voz baja pudiera convertirlo en una verdad. Pero sabía que no era así.

Se escuchaban gritos y llantos, las alarmas de los coches sonando sin control, y las sirenas de emergencia que parecían cada vez más lejanas. Todo era un caos. Yo mismo estaba hecho un desastre: mi ropa cubierta de polvo, el cabello pegajoso por el sudor y el polvo, la garganta seca y la tos que no podía detener. Cada vez que tosía, sentía que el polvo me quemaba por dentro, pero no me detuve. No podía permitirme parar.

Después de un rato de caminar sin rumbo, deambular entre las ruinas de la escuela, otro pensamiento me golpeó con fuerza.

—Mamá... Papá... ¿Estarán bien? —dije en voz baja para mí.

La idea de que algo pudiera haberles pasado me hizo sentir un miedo aún más profundo que el que sentía por mí mismo. Apreté los puños con tanta fuerza que mis uñas se clavaron en mis palmas.

—Tengo que llegar a casa. Tengo que asegurarme de que están a salvo.

Pero ¿cómo podría saber si estaban bien? No había forma de comunicarme con ellos. Mi IDM seguía sin funcionar; la pantalla holográfica parpadeaba en rojo cada vez que intentaba hacer una llamada o enviar un mensaje. Volví a intentarlo.

—Sin señal... Nada... Maldita sea... —murmuré, impotente.

Seguí caminando hacia mi casa, pero cada paso que daba me mostraba más y más el alcance de la devastación. Era como si el mundo entero se hubiera derrumbado en cuestión de minutos. Casas reducidas a escombros, edificios que antes se alzaban con orgullo ahora eran montones de ladrillos rotos y vigas torcidas. Los coches estaban aplastados bajo los restos de viviendas, y los árboles que solían adornar las calles estaban arrancados de raíz, como si una fuerza invisible los hubiera desgarrado del suelo. Lo peor, sin embargo, no era la destrucción de los edificios. Lo peor era la gente. La desesperación en sus rostros. Padres buscando desesperadamente a sus hijos, personas gritando los nombres de sus seres queridos, rostros cubiertos de polvo y lágrimas. Todos parecían atrapados en el mismo estado de negación que yo. Todos parecían incapaces de aceptar lo que había sucedido.

Me quedé petrificado cuando vi pasar a una niña pequeña, de unos seis años, caminando descalza por la calle llena de escombros. Tenía el cuerpo cubierto de polvo y sangre seca en sus bracitos. Sus ojos estaban desorbitados, como si estuviera en shock, y caminaba con pasos lentos y temblorosos, como si no supiera a dónde ir. Mi corazón se apretó en mi pecho al verla.

—Oye... ¿Estás bien? —le pregunté suavemente, acercándome con cuidado.

La niña no respondió. Ni siquiera me miró. Solo lloraba en silencio, con un llanto desgarrador que parecía venir desde lo más profundo de su ser. Me arrodillé frente a ella y traté de limpiarle un poco la cara, aunque sabía que eso no solucionaría nada.

—No tengas miedo... Estoy aquí. No voy a dejarte sola —le dije, aunque ni siquiera sabía si esas palabras tenían algún sentido.

De pronto, un grito resonó detrás de nosotros.

—¡María! ¡María!

La niña se soltó de mi mano y corrió hacia los brazos de una mujer cubierta de polvo y lágrimas, que la abrazó con fuerza y comenzó a llorar de alivio. Me quedé allí, inmóvil, viendo cómo la mujer y la niña se abrazaban. Sentí un nudo en la garganta y las lágrimas volvieron a brotar de mis ojos.

—Al menos ella encontró a alguien... —murmuré, sintiendo cómo el peso de la soledad me aplastaba cada vez más.

Seguí mi camino con el corazón en un puño. Cada paso me llevaba más cerca de mi casa, pero también más cerca de la certeza de que nada volvería a ser igual.

A medida que me acercaba a casa, el paisaje comenzaba a cambiar. La devastación parecía haber quedado atrás poco a poco, como si una barrera invisible protegiera mi barrio del caos que había consumido el resto de la ciudad. Los edificios ya no estaban derrumbados, los árboles seguían en pie y las calles, aunque desiertas, parecían intactas. Mi corazón latía con fuerza a medida que avanzaba, lleno de una mezcla de esperanza y miedo. Cuando al fin llegué frente a mi casa, me detuve un momento para observarla detenidamente, evaluando los daños.

Para mi sorpresa, seguía en pie. Sin un solo rasguño aparente.

La visión de mi hogar intacto me produjo un alivio repentino, pero también una sensación de irrealidad. ¿Cómo podía estar la casa completamente ilesa cuando todo lo demás había sido reducido a escombros? No tenía tiempo para pensar en eso. Sin dudarlo, corrí hacia la puerta y entré de golpe.

—¡Mamá! —grité, con la voz quebrada, sintiendo cómo las lágrimas volvían a formarse en mis ojos.

La encontré sentada en la sala, y en cuanto me vio, se levantó de inmediato y corrió hacia mí.

—¡Gracias a Dios que estás bien! —exclamó, abrazándome con fuerza.

Al sentir sus brazos rodeándome, me quebré por completo. Todo el miedo, la angustia y la desesperación que había contenido durante las últimas horas salió de golpe. Ambos empezamos a llorar. Yo lloraba por todo lo que había visto, por mis amigos atrapados, por la incertidumbre de no saber qué estaba pasando. Y ella lloraba porque me había encontrado con vida.

—Sí, mamá, estoy bien, —logré decir entre sollozos, aunque mi voz temblaba—. Pero... mis amigos... quedaron atrapados en la escuela. —Las lágrimas volvieron a brotar con más fuerza al recordar a Marc, Bruno y Arlet —. No sé si están bien...

Mi madre me miró con una mezcla de preocupación y alivio, pasando sus manos suavemente por mi cabello en un intento de calmarme. Fue en ese momento que me di cuenta de que estaba temblando. Mis huesos chocaban entre sí, y no podía controlar el temblor en mis manos. Había tenido tanto miedo, y ahora que estaba en casa, el peso de todo lo que había vivido me golpeaba con más fuerza.

—¿Y papá? —pregunté con la voz temblorosa, sintiendo que mi corazón volvía a acelerarse.

—Tu padre está bien, —respondió, intentando sonreír para tranquilizarme—. Salió a buscarte. Yo me quedé aquí por si volvías.

La ansiedad me golpeó de nuevo.

—¿Hace cuánto que salió?

—Hace unos cuarenta minutos. Acordamos que estaría buscándote por una hora y luego regresaría. Nos turnaríamos, para que uno de los dos siempre estuviera aquí por si volvías.

Suspiré, sintiendo un alivio parcial. Saber que mi padre estaba bien me quitó un peso de encima, pero la preocupación por mis amigos seguía ahí, clavada como una espina en mi pecho. Me dejé caer en el sillón, sintiéndome agotado.

Mi madre se arrodilló frente a mí y me miró fijamente, inspeccionando mi rostro con ojos ansiosos.

—¿Tú estás bien? ¿No te pasó nada? —le pregunté

—Estoy bien, yo estaba aquí cuando sucedió todo, y por gracia divina no pasó nada, la casa está bien, pero sí me llevé un gran susto. Normalmente mi IDM suena avisando con anticipación cuando va a ocurrir un sismo, pero en este caso me avisó ya hasta que estaba temblando. Tu padre venía en camino del trabajo y también se llevó un gran susto, un árbol le cayó encima y dejó el automóvil inservible.

—¿Pero él está bien? —interrumpí, ansioso.

—Sí, aparte del susto sólo tiene algunos rasguños. Nada más. 

Mi madre me examinó de nuevo, como si quisiera asegurarse de que yo también estaba bien. Luego tomó una decisión.

—Ven. Siéntate un rato. Voy a prepararte un té para calmar los nervios.

Sentí un gran alivio al saber que mis padres estaban a salvo, pero recordé que no sabía nada de Arlet, Marc y Bruno.

—¿No sabes nada de Arlet o de mis amigos? —pregunté preocupado, las lágrimas volvieron a salir.

—No Edwin, las comunicaciones están inservibles, pero no te preocupes todo saldrá bien, yo lo sé. —respondió mi madre al momento de abrazarme.

—Fue todo tan repentino... —murmuré, mientras las lágrimas volvían a brotar. No podía controlarlo. —Yo estaba con mis amigos, y de pronto... empezó a temblar. Luego corrí fuera de la escuela buscando a Arlet, pero ellos... ellos se quedaron.

Mi madre me escuchaba con atención mientras preparaba el té, sus movimientos eran automáticos, como si cocinar le ayudara a concentrarse. Sin darme cuenta, la seguí hasta la cocina, apoyándome en la puerta.

—Corrí tanto... estaba tan asustado. —Mi voz se quebró de nuevo—. Pero no pude encontrarlos.

Ella se giró y me entregó una taza humeante.

—Ten. Siéntate en el sillón y bébelo despacio. Te ayudará a sentirte más tranquilo.

Asentí, obedeciendo sin chistar. El té tenía un olor familiar que me recordó a tiempos más felices. Me senté en el sillón, sosteniendo la taza con ambas manos, y continué platicándole todo. Las palabras salían solas, como si necesitara vaciarme para no perder la razón.

Mi madre se sentó a mi lado, colocando una mano en mi hombro.

—Todo va a estar bien, hijo.

Mi padre regresó a casa tal como lo había dicho mi madre, unos veinte minutos después. Escuché primero sus pasos apresurados en la entrada, y cuando lo vi cruzar la puerta, un alivio indescriptible me recorrió el cuerpo. Estaba sucio, con la ropa desgarrada en algunos lugares y el rostro cubierto de polvo. Tenía rasguños en las manos y un corte superficial en la frente, pero a pesar de su aspecto cansado y desaliñado, lo que más destacaba en su rostro era el alivio de verme allí, a salvo.

—¡Hijo! —exclamó al verme, y su voz se quebró un poco por la emoción.

Corrí hacia él y lo abracé con fuerza. Mi corazón latía desbocado, pero esta vez no era por miedo, sino por la alegría de tenerlo allí, de saber que estaba bien. Sentí sus brazos rodeándome con fuerza, y por un momento me sentí como un niño pequeño, buscando consuelo en su protección.

—Papá... —murmuré contra su hombro, y las lágrimas volvieron a brotar de mis ojos.

—Todo está bien, Edwin. Todo está bien. —Su voz sonaba segura, pero sus manos temblaban ligeramente mientras me abrazaba. Ambos sabíamos que nada estaba bien, pero necesitábamos creerlo por un momento.

Nos separamos lentamente, y él me miró de arriba abajo, inspeccionándome con los ojos llenos de preocupación.

—¿Estás bien? ¿No te lastimaste? —preguntó, colocando una mano en mi hombro.

—No, estoy bien. —Asentí, aunque mi voz temblaba—. Pero... mis amigos quedaron atrapados en la escuela. Marc, Bruno... y Arlet. —El nudo en mi garganta volvió con fuerza, y bajé la mirada, sintiendo cómo la tristeza me embargaba de nuevo—. No sé si están bien.

Mi padre me observó en silencio durante unos segundos. Su mirada era comprensiva y llena de una calma que parecía imposible en medio de todo ese caos. Finalmente, asintió lentamente, como si ya hubiera tomado una decisión.

—Lo único que se me ocurre, es que vayamos a la escuela y nos organicemos para la búsqueda de sobrevivientes —propuso mi padre, su voz firme a pesar de las circunstancias —. Debemos ayudar a los que quedaron atrapados. Puedes venir también hijo.

Sus palabras me llenaron de esperanza y miedo al mismo tiempo. La idea de volver a la escuela me aterraba, pero también sabía que no podía quedarme de brazos cruzados. Tenía que hacer algo. Tenía que buscarlos.

—Sí, debemos buscarlos —respondí y volví a llorar.

Mi madre, que había estado observando en silencio, se acercó a nosotros y colocó una mano en el hombro de mi padre.

—Bien. —Su voz sonaba suave, pero firme—. Pero primero les prepararé algo de comer. No podemos salir sin haber comido. Es importante no llevar el estómago vacío, y aunque no tengan hambre, deben comer si quieren ayudar.

—Mamá, no tengo hambre —protesté suavemente, sintiendo que cada bocado sería imposible de tragar con el nudo en mi garganta.

—Lo sé, hijo. —Me miró con ternura, pero también con determinación—. Pero debes comer algo. Tu cuerpo lo necesita, aunque tu mente diga lo contrario.

Mi padre asintió.

—Tu madre tiene razón. No sabemos cuánto tiempo estaremos allá afuera, y no podemos darnos el lujo de debilitarnos. Come algo, Edwin. Luego iremos a buscar a tus amigos.

Asentí, aunque la idea de comer en ese momento me parecía absurda. El mundo estaba colapsando a nuestro alrededor, y nosotros estábamos sentados a la mesa, como si todo fuera normal. Pero entendí que tenían razón. Entre más rápido terminara de comer, más rápido nos iríamos.

La cocina estaba sorprendentemente intacta. El contraste entre la calma dentro de la casa y el caos del exterior era perturbador. Mientras mi madre se movía por la cocina preparando algo de comer, yo no podía dejar de pensar en los gritos, los llantos y el polvo que había dejado atrás. El silencio dentro de la casa se sentía antinatural, como si estuviéramos aislados del mundo real.

Me senté en la mesa, mirando mis manos temblorosas. El polvo aún cubría mi piel, y había pequeños cortes en mis dedos que ni siquiera había notado antes. Mi mente no dejaba de repetir las mismas preguntas. ¿Estarán bien? ¿Lograron salir a tiempo? ¿Arlet está viva?

La voz de mi madre rompió el silencio.

—Aquí tienes. —Colocó un plato de sopa frente a mí—. Come despacio. No tienes que terminar todo, pero al menos toma algunas cucharadas.

Miré la sopa humeante. El olor familiar me trajo un recuerdo de tiempos más simples, tiempos en los que una comida en familia era algo cotidiano y sin importancia. Pero ahora, cada momento de paz parecía un regalo.

El silencio en la mesa era pesado. Cada uno de nosotros estaba perdido en sus propios pensamientos.

Mi padre fue el primero en hablar.

—¿Viste algo más, Edwin? ¿Además de lo que ocurrió en la escuela?

Asentí lentamente.

—Sí... La ciudad está destruida. Casas, edificios, todo... Y la gente... —Me detuve un momento, recordando a la niña que había visto en la calle—. Vi a una niña sola, cubierta de polvo y sangre. Parecía perdida.

Mi madre dejó la cuchara en la mesa, y su expresión se endureció.

—¿Estaba sola?

—Sí... pero luego apareció una mujer que la abrazó. Creo que era su madre.

—Gracias a Dios. —Mi madre suspiró aliviada, pero sus ojos seguían reflejando preocupación—. Ningún niño debería estar solo en medio de esto.

Mi padre apoyó su mano sobre la mía.

—No dejaremos a nadie atrás. Iremos a la escuela, y si hay alguien que necesite ayuda, lo sacaremos de allí.

Mi madre asintió.

—Terminemos de comer y nos iremos. 

Mientras terminaba mi sopa, no podía dejar de pensar en lo irreal que parecía todo. Era como si una parte de mi mente aún se negara a aceptar la realidad. 

Di el primer bocado, y por alguna extraña razón, ese simple gesto me hizo recordar a mis amigos. Fue un pensamiento fugaz al principio, una imagen borrosa que atravesó mi mente, pero pronto me vi completamente sumergido en aquel recuerdo.

Había pasado hace unos meses, dos o tres, no lo recordaba con exactitud. Bruno no dejaba de hablar de Sonia, una chica de nuestra clase de matemáticas. Siempre encontraba alguna excusa para mencionarla, como si cada vez que lo hacía se le iluminara el rostro. Marc y yo nos burlábamos de él, pero lo cierto era que hasta a mí me parecía evidente que Bruno estaba loco por ella.

En aquella época, Sonia siempre vestía de color rosa. No sabía por qué elegía ese color tan a menudo, pero le daba un toque particular que la hacía destacar entre los demás. Incluso llegué a coincidir con ella en la biblioteca un día, cuando el profesor de matemáticas nos dejó un trabajo sobre las geometrías no euclidianas.

—Hola, Sonia, —la saludé, al encontrarla sentada en uno de los escritorios, completamente absorta en un libro.

—Hola, Edwin. —Levantó la vista y me dedicó una sonrisa amigable.

Me acerqué y dejé mi mochila en la silla junto a la suya. El libro que tenía en las manos se titulaba Invitación a las Geometrías no Euclidianas, de Ana Irene Ramírez, uno de los textos que nos había recomendado el profesor.

—¿Ya empezaste la tarea? —le pregunté, señalando el libro.

—Bueno... solo comencé a leer este libro que nos dieron. —Parecía algo perdida, como si no supiera por dónde empezar.

—Muy bien, —le respondí con una sonrisa—. Te alegrará saber que ya lo leí. Me dejaron un trabajo parecido el semestre pasado. ¿Quieres que te lo explique?

—¡Perfecto! —dijo, sonriendo ampliamente—. Eso hará la tarea mucho más fácil.

Nos pusimos a trabajar de inmediato. Le expliqué los conceptos más importantes y algunos ejemplos que me parecían interesantes. Rápidamente entramos en sintonía, y el trabajo se volvió casi automático. Una hora después, ya habíamos terminado.

Mientras guardaba mis cosas, pensé que había sido una sesión productiva y estaba listo para marcharme, pero entonces Sonia me hizo una pregunta inesperada.

—Oye, Edwin... —dijo con un tono un tanto tímido —. Este... ¿sabes si Bruno sale con alguien?

Me quedé sorprendido. No esperaba esa pregunta, pero no tardé en contestarle.

—No que yo sepa. —La curiosidad me ganó de inmediato—. ¿Por qué?

—No... por nada... solo quería saber eso. —Sonia miró hacia otro lado, como si no quisiera que yo viera el leve sonrojo en sus mejillas.

—¿Te interesa Bruno? —pregunté, intrigado.

—No... —respondió rápidamente—. No es eso. —Se levantó, recogiendo sus cosas apresuradamente, como si quisiera huir de la conversación.

—Perdona, no quería incomodarte, —le dije, intentando calmarla.

—No te preocupes, —respondió con una sonrisa nerviosa.

No podía dejarla ir, sin saber más, así que le pregunte:

—¿Tú sales con alguien?

—No —respondió de inmediato, se veía nerviosa.

Antes de que pudiera preguntarle algo más, su IDM sonó. Aún lo llevaba en la mano, por lo que pude escuchar la tonada que había elegido como notificación. Era una melodía alegre, que contrastaba con lo seria que se había puesto de repente.

—Lo siento, —dijo al leer el mensaje —. Me tengo que ir.

Nos despedimos y ella se marchó. 

Nos despedimos rápidamente, y ella se marchó. Me quedé un rato pensativo, pero no le di demasiada importancia hasta que, al día siguiente, Marc nos invitó a su casa para jugar videojuegos.

Era sábado por la mañana, y Bruno, Marc y yo jugábamos un juego de estrategia militar. Cada uno de nosotros tenía un pequeño ejército, y nuestro objetivo era conquistar tantas zonas como pudiéramos en el mapa virtual. Pero el enemigo, liderado por IAN, tenía un ejército diez veces más grande y estaba distribuido por todo el mundo del videojuego.

—Tú ve por la derecha, —me dijo Bruno, muy concentrado en la pantalla—. Marc, ve por la izquierda, y yo atacaré por el centro.

La estrategia parecía sólida, pero IAN era mucho más listo. Nos tendió emboscadas en cada flanco, y nuestra rebelión terminó en menos de cinco minutos.

—¡Sabía que no debíamos hacerle caso a Bruno! —exclamó Marc, molesto por la derrota.

—¿Cómo iba a saber que nos iba a emboscar? —protestó Bruno, encogiéndose de hombros.

Yo bostecé, sintiéndome aburrido.

—Bueno, como sea, ya me había cansado, —dije, estirándome.

Bruno me lanzó una mirada molesta, pero pronto comprendió que no tenía sentido pelear por algo tan trivial.

—¿Quieren jugar otra cosa? —preguntó Marc, levantándose para cambiar el juego.

—Sí, pero uno de carreras, —propuse—. Contra ustedes, no contra IAN. No podemos ganarle.

—Va, —dijo Bruno, asintiendo.

Mientras Marc cambiaba el juego, aproveché la pausa para sacar a relucir el tema que me rondaba la cabeza desde el día anterior.

—Bruno, ¿has logrado algún avance con Sonia? —pregunté, sonriendo.

Bruno volteó a verme, sorprendido y con las mejillas enrojecidas. Parecía un tomate a punto de explotar.

—¿A qué te refieres? —dijo, tartamudeando, evitando mi mirada mientras se rascaba la nuca con nerviosismo.

Marc, que estaba sentado a un lado, no perdió la oportunidad de burlarse. Se rió con ganas, señalándolo con un dedo.

—¡Vamos, Bruno! —dije sonriendo—. Admite que te gusta Sonia.

—No sé de qué hablas... —murmuró.

Marc se cruzó de brazos, divertido.

—No te lo va a decir —intervino, divertido—. Pero está loquito por esa chica.

Bruno se llevó las manos a la cara, visiblemente avergonzado, mientras Marc y yo nos reíamos.

—¿A qué viene esa pregunta? —preguntó finalmente, intentando sonar serio, pero su voz temblaba un poco.

Me incliné hacia él, bajando la voz como si fuera un gran secreto.

—Bueno, ayer me quedé con ella a hacer un trabajo para matemáticas —dije con naturalidad.

Bruno se encogió de hombros, fingiendo que no le importaba.

—¿Y eso qué? —respondió, aunque era evidente que estaba intentando sonar indiferente.

—Pues que... me preguntó por ti —respondí.

Bruno levantó la cabeza de golpe, sus ojos abiertos como platos. Por un instante, parecía que se había olvidado de respirar.

—¡Sí¡ —exclamó Marc levantando la mano, emocionado —Ya se te hizo —le dijo a Bruno y le dio un pequeño golpe en el hombro.

—¿Qué? —balbuceó—. ¿Qué te dijo?

Me incliné un poco más hacia él, sonriendo con picardía.

—Que eras insoportable.

Vi cómo su rostro pasaba de la sorpresa al desconcierto y finalmente a la tristeza. Sus hombros se hundieron, y bajó la mirada al suelo.

—¡No es cierto! —dije de inmediato, riendo mientras le daba un pequeño golpe en el hombro —. Me preguntó si salías con alguien.

Marc estalló en carcajadas, golpeando la mesa con la mano.

—¡Debiste ver tu cara! —señaló a Bruno, que seguía sin saber si reír o enojarse.

Bruno le soltó un golpe en el hombro, pero su rostro estaba completamente rojo.

—Bueno... ¿y qué harás? —pregunté, todavía sonriendo.

Bruno se encogió de hombros.

—No lo sé...—contestó.

Marc se levantó de golpe, como si hubiera tenido una revelación.

—¡Ya sé! —exclamó—. Hoy le llevamos serenata.

Bruno lo miró como si acabara de sugerir que se tirara de un puente.

—¿Serenata? —preguntó, como si la palabra le resultara completamente extraña.

—¡Gran idea! —dije, entusiasmado—. Yo conozco un mariachi que no es muy caro.

Marc se frotó las manos, emocionado.

—Perfecto. Yo voy a preguntarle a sus amigas para ver dónde estará Sonia esta tarde.

—Va, —dije—, mientras les hablo a los mariachis.

Bruno se quedó sentado, completamente paralizado. Parecía un zombi a la deriva. Ni siquiera se opuso al plan. Marc y yo nos miramos y nos reímos.

Unos minutos más tarde, Marc regresó con buenas noticias.

—¡Listo! —dijo, agitando su IDM en la mano—. Sonia estará en el centro comercial esta tarde, en la terraza de un restaurante llamado Villa Crespi.

—¿Estás bien? —le preguntó Marc a Bruno, al notar que se veía pálido.

—Sí... —respondió Bruno, pero su voz apenas era un murmullo.

Marc se acercó y le dio una palmada en el hombro.

—Vamos, Bruno. No creo que Sonia muerda —dije, riendo, y Marc se unió a mis carcajadas.

—No pasa nada, Bruno. A lo más te dice que no. Pero es mejor intentarlo, ¿no lo crees?

Bruno seguía sin reaccionar. Parecía atrapado en sus pensamientos, con la mirada perdida.

—¡Vamos, Bruno! —dije con una sonrisa, y Marc le dio un ligero golpe en el estómago, lo que finalmente lo hizo reaccionar.

—Nos vemos en dos horas en el centro comercial, ¿les parece? —les dije.

—Sí, —respondió Marc—, para que éste —y señaló a Bruno — se dé un baño y se arregle. Mientras tanto, iré a comprar un ramo de flores para Sonia. Después me lo pagas —le dijo a Bruno con una sonrisa traviesa.

—Ah, cierto —dije—, yo también voy a contratar a los mariachis. Pero después me lo pagas, ¿eh?

Bruno asintió con la cabeza, todavía en shock.

Más tarde, nos encontramos en el centro comercial. Marc logró que una amiga de Sonia la convenciera de estar en la terraza del restaurante Villa Crespi a las cuatro de la tarde. El mariachi llegó puntual, y, aunque nos salió un poco caro, valió la pena. El grupo tenía ocho integrantes, y sonaban increíblemente bien.

La primera canción que tocaron fue El Milagro de Tus Ojos. La música llenó el aire, y desde donde estábamos, podíamos ver la terraza del restaurante. Sonia salió con su amiga, y su expresión cambió por completo cuando reconoció a Bruno.

Sus ojos se iluminaron, y una sonrisa tímida apareció en su rostro. Bruno, por su parte, estaba completamente nervioso, pero se las arregló para ponerse de pie y caminar hacia ella, sosteniendo un enorme ramo de flores.

—Esto es para ti, Sonia, —le dijo, con la voz temblorosa.

Ella aceptó las flores, emocionada.

—Gracias, Bruno... Es precioso.

El mariachi seguía tocando, y todos los presentes comenzaron a aplaudir. Fue una gran tarde para mi amigo. Marc y yo nos miramos con una sonrisa cómplice, sabiendo que habíamos ayudado a que ese momento fuera especial.

No sé por qué recordé esto, pero no pude evitar comenzar a llorar. Mis padres se dieron cuenta.

—Creo que es mejor partir —dijo mi padre, levantándose de la mesa.

—Tienes razón —dijo mi madre. respondió mi madre, colocándome una mano en el hombro con suavidad.

Me levanté de la mesa, limpiándome las lágrimas. La misión estaba clara: tenía que encontrar a mis amigos.

Nos fuimos a la escuela y, al llegar, nos encontramos con un panorama caótico. Había un grupo considerable de personas en el lugar, algunas lloraban, otras gritaban nombres entre los escombros, y otras se organizaban en grupos para comenzar la búsqueda. Mi padre y yo nos unimos a los voluntarios, ayudando a mover los restos del edificio derrumbado. La escena era devastadora: trozos de concreto y vigas metálicas estaban esparcidos por todas partes, y el polvo seguía suspendido en el aire, irritando los ojos y la garganta de todos los presentes.

Nos asignaron un área cercana al laboratorio donde creía que estaban Bruno y Marc, pero sentía cómo mi preocupación se dividía entre mis amigos y Arlet. La opresión en mi pecho era cada vez más fuerte, como si una mano invisible me estuviera estrujando el corazón. Trabajábamos con las manos desnudas, removiendo ladrillos y pedazos de concreto, ya que los equipos de rescate con drones aún no habían llegado. A cada paso, gritábamos con la esperanza de escuchar alguna respuesta, pero el silencio era ensordecedor. Cada minuto que pasaba sin encontrar a nadie vivo aumentaba mi desesperación.

La desesperación de no encontrar a Arlet y a mis amigos comenzaba a causar estragos en mí.

—¿Por qué no vas a dar una vuelta? —me dijo mi padre, creo que se dio cuenta de mi preocupación, aunque creo que más bien notó que veía mi IDM cada cinco minutos.

—Lo siento —le contesté —es que no regresan las comunicaciones y estoy preocupado por Arlet.

Mi padre asintió con comprensión, colocando una mano firme en mi hombro.

—Lo entiendo, hijo. Pero quizás ella también haya ido a su casa, buscando a su familia. ¿Por qué no vas a buscarla allá? Si está bien, te tranquilizarás un poco y podrás enfocarte mejor.

No había pensado en esa posibilidad. Tal vez Arlet había hecho lo mismo que yo: buscar refugio con los suyos.

—Me parece buena idea —contesté, aunque me sentía culpable por abandonar la búsqueda de mis otros amigos.

—No te preocupes, —dijo mi padre, percibiendo mi conflicto —. Tu madre y yo seguiremos aquí buscando a los demás. Anda, ve. Es importante que te asegures de que Arlet está bien.

Le di un abrazo rápido a mi padre y, con un nudo en la garganta, me despedí. La incertidumbre me carcomía, pero necesitaba saber que Arlet estaba a salvo. Mi mente no dejaba de imaginar lo peor mientras me dirigía hacia su casa. Las calles eran un reflejo del caos: edificios semiderrumbados, coches volcados y personas corriendo en todas direcciones, muchas de ellas gritando los nombres de sus seres queridos. A pesar del miedo y el cansancio, seguí adelante.

Conforme me fui acercando a la casa de Arlet, noté que el panorama cambiaba. La destrucción era menor. Las casas, modernas y equipadas con tecnología antisísmica, habían resistido los temblores mucho mejor que las del resto de la ciudad. Aun así, el silencio era inquietante; no se escuchaban coches ni voces, solo el susurro del viento y el crujido ocasional de alguna estructura dañada. Las calles estaban vacías, y mi corazón latía con fuerza a medida que me acercaba más y más. Cuando por fin vi su casa, me eché a correr con todas mis fuerzas, ignorando el cansancio que me pesaba en las piernas.

Llegué sin aliento y golpeé la puerta con desesperación. Mis nudillos apenas hacían ruido contra la madera gruesa, así que me detuve y presioné el timbre con insistencia. Los segundos parecieron horas, hasta que finalmente la puerta se abrió y apareció Arlet. Al verla, una ola de alivio y emoción me inundó.

—¡Oh, Edwin! —exclamó ella, abrazándome con fuerza.

—¡Estaba muy preocupado! — dije entre jadeos, devolviéndole el abrazo y besándola suavemente en los labios.

—Yo también, y mi padre no me dejó ir a buscarte —sus ojos se llenaron de lágrimas.

—Me parece bien, porque todo está hecho un desastre. ¿Qué fue lo que pasó? ¿Cómo saliste de la escuela? —pregunté, mientras la besaba de nuevo.

Nos abrazamos durante lo que pareció una eternidad, hasta que finalmente nos sentamos en el pórtico de su casa, tomados de la mano. A pesar del miedo y la tristeza, había algo reconfortante en estar juntos. Arlet comenzó a contarme lo que había vivido durante el terremoto.

—Pues como recordarás, yo fui a la clase de música, pero el profesor no llegó, así que salí al patio con mis amigas. Ya sabes cómo son, querían saber cómo nos había ido; Lili sugirió que fuéramos a sentarnos bajo el viejo roble. Todo iba tan tranquilo, les platiqué todo, absolutamente todo.

Por alguna razón, esa parte me sonrojó.

—Y luego pasó, comenzó a temblar, fue tan aterrador. Yo estaba sentada y traté de levantarme, pero el movimiento me hizo caer, Lili y Karen también terminaron en el suelo. Luego se escuchó un horrible sonido, como si la tierra gritara. Enseguida comenzó a temblar con mayor fuerza. La verdad no sé cuánto tiempo pasó, pero para mí fue una eternidad.

Arlet comenzó a temblar de nuevo, sin darse cuenta. Me acerqué más a ella y la rodeé con mi brazo, besándole el hombro.

—Vi como la escuela se movía, las ventanas de la cafetería se movieron tan violentamente que terminaron por hacerse añicos. Traté de comunicarme contigo, pero era imposible. Luego la gente fue saliendo de la escuela despavorida, un policía que pasó junto a nosotras nos dijo que evacuáramos, que fuéramos a la zona de seguridad, lo seguimos. Para cuando llegamos había dejado de temblar. Tuve mucho miedo...

Arlet no pudo seguir hablando y rompió a llorar.

—Sí fue aterrador —le dije besándola con ternura —Pero lo importante es que estás bien. ¿Y tus padres? ¿Están a salvo?

—Sí —respondió, secándose las lágrimas —tenía mucho miedo, así que regresé a mi casa de inmediato, para cuando llegué mi papá y mi mamá ya estaban aquí, no les había pasado nada, sentí un gran alivio. Quise regresar a buscarte, pero ya no me dejó salir mi papá, dijo que esperara a que todo se tranquilizara, que seguramente estarías bien.

—Estoy bien, pero a los que no encuentro son a Marc y a Bruno —le digo y ahora las lágrimas salieron de mis ojos —estaban conmigo en clase, luego, cuando comenzó a temblar nos fuimos, ellos se quedaron en un laboratorio a refugiarse, pero yo no quise detenerme, quería encontrarte, así que busqué la forma de salir... —me limpié las lágrimas y continué —ya estando afuera vi como el edificio se colapsó...

Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo al recordar ese momento. La imagen del edificio colapsando se clavó en mi mente como un puñal, y la idea de que Marc y Bruno pudieran estar atrapados bajo los escombros era un tormento constante. Sentí un nudo formarse en mi garganta, y las lágrimas amenazaron con volver a salir. Traté de contenerlas, pero era inútil. El peso de la incertidumbre era demasiado.

Arlet, sin decir una palabra, me rodeó con sus brazos. Su abrazo era cálido y lleno de amor, pero también podía sentir cómo temblaba ligeramente. Ella compartía mi dolor. Su respiración, entrecortada, era un recordatorio de que ambos estábamos rotos por dentro, pero en ese momento solo teníamos el consuelo del otro.

—¡Me alegra que estés bien, me alegra muchísimo! —exclamó de pronto, con una mezcla de alivio y desesperación en su voz. Sus manos se aferraban a mí como si temiera que desapareciera en cualquier momento.

Comenzó a besarme por todas partes: las mejillas, la frente, los labios, el cuello, como si intentara asegurarse de que estaba realmente allí, a salvo. Sus labios temblaban, y noté el rastro salado de sus lágrimas mientras me besaba. Yo correspondí con la misma intensidad, sintiendo cómo toda la preocupación y el miedo de los últimos días se disolvían por un instante en el calor de ese momento.

—Arlet, todo está bien, estoy aquí. —Susurré contra su cabello, mientras la abrazaba con más fuerza.

Ella no respondió, solo siguió besándome, aferrándose a mí como si yo fuera la única ancla que la mantenía en pie en medio del caos. Finalmente, sus besos se volvieron más lentos, más suaves, hasta que ambos nos quedamos quietos, simplemente abrazados. Nos perdimos en ese abrazo, un refugio momentáneo que parecía protegernos del mundo exterior.

A nuestro alrededor, todo seguía en calma. Podía escuchar el canto lejano de un pájaro, una melodía que contrastaba con la devastación que habíamos vivido. Por un momento, sentí que el tiempo se había detenido. La preocupación, el miedo y la desesperación se disiparon brevemente, reemplazados por el amor y la gratitud de tenernos el uno al otro. En ese momento, solo existíamos nosotros dos.

Pero la realidad pronto nos golpeó de nuevo, fría e implacable, como siempre lo hacía. El peso de lo que había afuera, de lo que todavía no se había resuelto, cayó sobre mis hombros como una losa. A pesar de que mi corazón me pedía quedarme, sabía que no podía. Había algo más que tenía que hacer. Algo que no podía posponer.

—Será mejor que regrese a la escuela, —dije finalmente, con pesar en mi voz. Debo seguir buscando a Marc y Bruno.

Arlet se separó un poco de mí, pero no soltó mis manos. Su rostro reflejaba tristeza y preocupación, pero también una comprensión profunda.

—Está bien —respondió Arlet con tristeza—.  Mi papá no me dejará salir, pero en cuanto pueda te buscaré.

—Lo entiendo, Arlet. Quédate aquí con tus padres. Es más seguro.

No quería separarme de ella, no después de lo cerca que habíamos estado de perderlo todo. Cada fibra de mi ser me pedía que no la dejara sola. Pero al mismo tiempo, sabía que Marc y Bruno también me necesitaban. Sabía que, aunque mis posibilidades de encontrarlos con vida fueran cada vez más pequeñas, no podía rendirme. No podía traicionarlos.

Me despedí de Arlet con un fuerte y largo abrazo, como si quisiera grabar en mi memoria la sensación de tenerla entre mis brazos. Su cabello olía a lavanda, un aroma familiar que siempre me había tranquilizado. Luego, la besé con pasión, intentando transmitir todo lo que sentía por ella en ese beso. Estaba feliz de que estuviera bien, de que la destrucción no la hubiera alcanzado, pero al mismo tiempo, la felicidad de saberla a salvo se mezclaba con la angustia de la incertidumbre por mis amigos.

—Te amo —susurré en su oído antes de partir. 

—Yo también te amo —respondió ella, con la voz entrecortada.

Nos quedamos mirándonos por un instante, como si ninguno de los dos quisiera romper ese momento. Finalmente, me di la vuelta y comencé a caminar hacia la calle. Sentía su mirada clavada en mi espalda, y tuve que resistir la tentación de girarme y correr de nuevo hacia ella. Sabía que, si lo hacía, no podría volver a irme.

El camino de regreso a la escuela fue diferente. Mi cuerpo estaba cansado, pero mi mente no dejaba de pensar en mis amigos. A pesar de haber encontrado a Arlet, la incertidumbre seguía clavada en mi pecho. La pregunta de si Marc y Bruno estarían bien se repetía una y otra vez, como un eco interminable que no podía callar.

A cada paso, la devastación volvía a hacerse más evidente. Las calles que antes me parecieron tranquilas ahora parecían más desoladas, como si el peso del apocalipsis finalmente se hubiera asentado sobre la ciudad. Vi a una mujer sentada en la acera, abrazando a un niño pequeño que lloraba en silencio. Un hombre pasaba junto a ellos, cargando un colchón sobre los hombros, con la mirada perdida en la distancia. La desesperación estaba en todas partes.

Cerré los ojos por un instante, intentando bloquear el caos, pero lo único que conseguí fue que la imagen de mis amigos atrapados volviera a mi mente. El ruido de las sirenas a lo lejos me sacó de mis pensamientos. Apreté los puños, forzándome a seguir adelante.

La escena en la escuela seguía siendo desoladora. Padres, madres, hermanos y amigos se amontonaban cerca de las áreas de rescate, sus rostros marcados por el miedo y la angustia. Algunos gritaban nombres con la esperanza de obtener una respuesta, otros se aferraban a las manos de los voluntarios, suplicando por información. Los lamentos y los sollozos llenaban el aire, mezclándose con el sonido metálico de las herramientas golpeando los escombros. Mi corazón se volvió a estrujar. Cada vez que alguien encontraba a un sobreviviente, se escuchaba una mezcla de gritos de alegría y llanto; pero cuando los cuerpos sin vida eran recuperados, el silencio se volvía más pesado que el aire.

Vi a mi padre en el mismo lugar, trabajando afanosamente. 

—He vuelto papá —le dije, con el corazón roto.

—¿Qué ha pasado? —preguntó de inmediato, limpiándose el sudor de la frente —¿Encontraste a Arlet.

—¡Sí! —exclame con una breve sonrisa —gracias a Dios, está bien,

—¡Es excelente! —respondió mi padre, suspirando —ahora sigamos trabajando. Tu madre ya se ha ido a casa. Toma aquella pala y siguamos.

El trabajo era extenuante. Las manos me dolían y estaban llenas de pequeños cortes, pero no me importaba. Lo único que podía hacer era seguir excavando, con la esperanza de escuchar una voz conocida, de ver un rostro que no estuviera cubierto de polvo y muerte. Sin embargo, mientras más pasaban las horas, más crecía el peso en mi pecho. No encontraba a Marc. No encontraba a Bruno. Y, cada vez que veía un cuerpo ser recuperado, una parte de mí se congelaba, temiendo que fueran ellos.

Cada rostro angustiado, cada grito de dolor, me recordaba la fragilidad de la vida y el peso de mis decisiones. No podía evitarlo: la culpa me carcomía. No debí dejarlos atrás durante el sismo. Pensaba en cómo los había dejado en el laboratorio, confiando en que ellos estarían seguros. Pero ahora... ahora no sabía si volvería a verlos.

—¡Edwin! —la voz de mi padre me sacó de mis pensamientos. Me giré y lo vi con una pala en la mano, el rostro cubierto de polvo y sudor—. Descansa un momento, hijo. No podemos permitirnos que te lastimes o que colapses.

—No puedo, papá, —respondí, casi en un susurro—. No puedo detenerme. Necesito encontrarlos.

—Hijo... estamos haciendo todo lo que podemos. Pero necesitas ser fuerte. Si te agotas, no podrás ayudarles cuando los encontremos.

Asentí a regañadientes, pero mis pies permanecieron clavados en el suelo. El sudor corría por mi frente, mezclándose con las lágrimas que no podía controlar. A mi alrededor, las luces de los reflectores improvisados parpadeaban, proyectando sombras inquietantes sobre los escombros. Cada sonido, cada movimiento, cada nueva excavación me llenaba de una esperanza que se apagaba rápidamente.

Continuamos trabajando hasta la llegada de la madrugada. El frío de la noche calaba en los huesos, pero nadie se detenía. El cansancio era evidente en los rostros de todos: los ojos enrojecidos, las manos temblorosas, las voces roncas de tanto gritar nombres. Logramos encontrar a algunos sobrevivientes; verlos ser sacados de entre los escombros era un pequeño rayo de luz en medio de tanta oscuridad. Sin embargo, también hubo quienes no lo lograron. El peso de las vidas perdidas era insoportable, y las miradas vacías de los cuerpos rescatados me perseguirían por siempre. Me sentía destrozado por dentro, como si cada nueva pérdida arrancara un pedazo de mi alma.

Pero no encontré a Marc ni a Bruno.

Cuando la fatiga se hizo insoportable, mi padre y yo decidimos regresar a casa. Mis manos temblaban por el agotamiento, y mis piernas apenas podían sostenerme, pero el peor cansancio no era físico, sino emocional. Había buscado, gritado, escarbado... y aun así, no había podido encontrarlos.

Llegamos a casa ya entrada la madrugada. El mundo exterior parecía irreal, envuelto en un silencio sepulcral que contrastaba con el caos que habíamos dejado atrás. Las calles estaban desiertas, iluminadas únicamente por las luces intermitentes de las sirenas de emergencia a lo lejos. Al entrar, mi madre nos recibió con una mezcla de alivio y preocupación.

—¿Encontraron algo? —preguntó con cautela, mientras buscaba nuestras manos con las suyas.

Mi padre negó con la cabeza, y yo bajé la mirada, incapaz de pronunciar palabra. No había nada que decir.

—Ve a tu habitación, Edwin, —dijo mi madre, acariciándome el rostro. Su voz era suave, pero cargada de tristeza—. Necesitas descansar. Mañana será un nuevo día.

Asentí sin protestar y caminé hacia mi habitación. Cada paso se sent
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